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Donde casi no queda Estado, 
la escuela pública sigue en pie

E
n aquellos sectores donde el
Estado no es garante pleno
de derechos, donde el desáni-
mo y la desesperanza co-

mienzan a jugar un papel importante, la
escuela pública se mantiene de pie aten-
diendo a demandas de la comunidad, y
generando acciones que garanticen los
aprendizajes necesarios. 

El trabajo de enseñar tiene un rol pri-
mordial, es siempre acompañado de
convicciones, ideales, profesionalismo,

de gran compromiso social, fortalecido
por el trabajo colaborativo y participati-
vo; y los proyectos educativos se diversi-
fican según los intereses de los y las estu-
diantes y se realizan propuestas deporti-
vas, artísticas, culturales, científicas, etc.,
sosteniendo prácticas inclusivas con el
propósito de garantizar una educación
para todos. Así, la figura del docente
aparece desde su rol político, con la mi-
rada puesta en que los niños, niñas y jó-
venes puedan acceder al conocimiento

partiendo de sus potencialidades, de sus
saberes, con el convencimiento de que es
posible devolver la esperanza perdida.

Los niños, niñas y jóvenes que transi-
tan por las escuelas la reconocen, se sien-
ten contenidos, cuidados, valorados,
muchas veces se les dificulta tener conti-
nuidad por distintas situaciones y es allí
donde se torna necesario contar con
equipos interdisciplinarios que acompa-
ñen y fortalezcan las trayectorias escola-
res de los y las estudiantes (que puedan

Por Alina Monzón (*)

“Intentamos que los chicos descubran lugares novedosos 
y que puedan abrir su horizonte”.

¿Y qué lugar tiene la familia en el trabajo que la
parroquia realiza con los chicos?

—Quizás lo primero que es necesario aclarar es
que cuando hablamos de familia nos referimos al
núcleo primario de contención afectiva de los chi-
cos, el cual no siempre coincide con los padres, ni
mucho menos con el núcleo familiar como tradicio-
nalmente era concebido. Hay chicos que vienen al
espacio precisamente acompañados por la familia,
sea por problemas de consumo o porque quieren
participar de algún taller, y en esos casos el contac-
to es mucho más fluido, y habitualmente suele ser
muy positivo. Pero hay chicos que llegan al espacio
en soledad, por distintos motivos, y no siempre es
fácil lograr que la familia se acerque y se comprome-
ta con el proceso. En algunos casos, incluso, la fami-
lia suele ser un peso en contra de ese proceso. En
alguna ocasión fueron los mismos padres quienes
les proveían de drogas a los chicos, e incluso en una

oportunidad el padre intentó pasarle droga a su hijo
mientras estaba viviendo con nosotros en “la casita”.
En esos casos, suele ser conveniente poner algo de
distancia hasta que se puedan resolver, o al menos
intentar trabajar, los temas conflictivos. 

Durante la charla se habló casi exclusivamente de
los jóvenes: ¿hay una apuesta específica suya a tra-
bajar con ellos?

—Hay una apuesta específica. Obviamente que las
puertas están abiertas para todos, pero nosotros ya
veníamos intentando trabajar con este segmento eta-
rio de la población y cuando empezamos a coordinar
con SEDRONAR, la propuesta que ellos nos hicieron
fue que la edad de las personas sea entre 12 y 24
años. En principio, no nos gustaba tanto que sea tan
cerrado, porque nosotros trabajamos con jóvenes sin
tanta distinción de edad. Luego, fuimos percibiendo
que si no hay una opción específica para los jóvenes,
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la propuesta se termina diluyendo y los jóvenes dejan
de venir. Si vos ponés una pelota en la canchita y se
llena de niños, los jóvenes no vienen. Entonces, tenés
que darles espacios diferenciados a cada uno. Suena
duro, pero si no lo hacés los jóvenes no se acercan y
esos jóvenes son precisamente los que más despro-
tegidos están.

La propuesta de los Centros Preventivos Locales
de las Adicciones (CePLA) del SEDRONAR es intere-
sante, porque si bien abarca a este sector específico
de la población, lo hace desde una mirada integral.
La propuesta es que se brinde contención, forma-
ción y recreación. La recreación para mí es funda-
mental, aunque muchas veces se la toma como el
sanguchito entre dos partes importantes. En el cole-
gio lo importante es la clase y el recreo aparece co-
mo un espacio pequeño para que el chico se despe-
je. Pero a veces, esa instancia recreativa tiene mucho
más peso de lo que uno se imagina. A nosotros nos
solía pasar que venían chicos a los talleres, la pasa-
ban bien, pero dejaban de venir y no sabíamos bien
por qué ocurría eso. Un día llegaba uno de los chicos
a un taller y justo se cruza con un grupo por la calle
que le gritan: “¡Andá, perro del cura!” Acá, perro se
le dice al que es servil al narco.

Ahí entendí que si el único punto de referencia

para el joven era ese grupo de chicos que se le bur-
laba por asistir al taller, teníamos que ofrecer algo más
que un espacio de formación. ¿De qué le sirve apren-
der un oficio si después se queda solo en la calle? En-
tonces, empezamos a pensar actividades más atrac-
tivas para esos chicos. Conseguimos un cañón y una
consola de juegos y armamos campeonatos en pan-
talla gigante, o partidos de fútbol, o jornadas de paseo
al río. Esas cosas ayudaron mucho para que los chi-
cos conformaran nuevos grupos de amigos, sin per-
der a los otros, pero sabiendo que cuando aquel
grupo les hacía vacío, ellos tenían dónde apoyarse y
no quedaban solos. 

Lo recreativo apuntala lo pedagógico…
—Exactamente, se complementan. Hay chicos

que tienen su mundo afectivo consolidado y cuentan
con contención, lo que necesitan son conocimientos
y práctica para poder conseguir un trabajo. Pero tam-
bién hay chicos a los que el oficio les sirve, pero su
verdadero problema es que están solos en el mundo.
Porque si dejan ese espacio de amigos con el cual
consume, no tiene otra cosa que hacer de su vida.
Para muchos de estos chicos, la recreación, en el
sentido de poder reencontrarse con el placer, es mu-
cho más significativo de lo que uno se imagina. l

realizar un seguimiento de las causas del
ausentismo, de la deserción, de la falta
de interés, etc.), para así poder desarro-
llar estrategias de intervención necesa-
rias junto a los equipos directivos y do-
centes de la institución. 

El lugar de  la escuela es clave, pero so-
la no puede,  por lo que es indispensable
solicitar al Estado los recursos necesa-
rios, por un  lado y por otro, generar la-
zos con aquellos actores de la comuni-
dad que confían en que las acciones en

conjunto serán el camino para evitar la
exclusión, garantizar la justicia social y
superar las desigualdades. Generar espa-
cios de trabajo en redes fortalece la ac-
ción de la escuela, convocando a las fa-
milias, las organizaciones sindicales, ba-
rriales, religiosas, dispensarios, clubes,
vecinos, etc. y la comunidad educativa
en general, como una de las líneas de ac-
ción fundamentales.

(*) 
Secretaria General Adjunta de la
Delegación Capital.
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